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			A mis MAESTROS

		

	
		
			«Hay otros mundos, pero están
en éste»

			Paul Eluard

		

	
		
			Antes

		

	
		
			Óvorton

			Después de diez centurias transcurridas desde la Gran Inundación un grupo cercano al millar de personas, algunas de origen hitita, otras de ascendencia egipcia, agobiadas por el escarnio y la persecución estatal, deliberaban en un lugar secreto, previamente pactado, como si fueran una sola nación en furtivo desacato contra sus mutuos ordenamientos imperiales. Se entendían en acadio, el idioma diplomático en uso por aquel entonces en los albores de la Civilización Occidental.

			Un sol de verano irradiaba una amable temperatura, cómplice con las decisiones históricas que aquellos hombres y mujeres recién adoptaban al abrigo de sus detractores y, sin duda, a resguardo de tantas guerras carniceras, de los impuestos impagables y de una infinidad de arbitrariedades que les tocaba soportar en silencio.

			Los subversivos no tardaron mucho en decidir que todos ellos migrarían al norte de la Cordillera del Cáucaso y al occidente del Mar Caspio para asentarse en el territorio que hoy en día identifica a Daguestán. Aquellos humildes colonizadores jamás imaginaron que, con el paso del tiempo, dicho enclave habría de expandirse y prosperar para luego convertirse en un imperio desarrollado y próspero al que las generaciones venideras bautizaron con el nombre de Óvorton.

			Por aquellas remotas épocas la acumulación de riqueza dependía del ejercicio de la agricultura, la minería, del pastoreo y de sus derivados. La cantidad de granos y frutos producidos por la tierra era limitada y eran pocas las oportunidades de extender la superficie dedicada a pastos. Por ello, el aumento de la población llevó de manera inexorable a un nuevo surgimiento de individuos que no poseían tierras. Además, en algunas comarcas las propiedades se dividían en parcelas cada vez más pequeñas para su reparto entre los primogénitos.

			Durante todo ese tiempo las grandes fincas crecieron a expensas de vecinos débiles, a quienes se les arrebataba sus propiedades por la fuerza y, en mayor escala, hubo una tendencia natural a que los patricios vencedores confiscaran los territorios de los caídos en desgracia.

			Para resolver las necesidades de los desposeídos se aplicaron dos trapacerías: algunos, por causa de sus deudas, quedaron sujetos al suelo en calidad de vasallos y, los otros, se enviaron como colonos a lugares distantes con sus respectivas parcelas divididas en lotes iguales. Pero volvían a repetirse las mismas circunstancias históricas cuando se alcanzaba el punto de saturación territorial y surgían grupos de personas sin piso cuya única posibilidad de supervivencia era la de convertirse en esclavos o mendigos.

			Poco a poco el poder político, la administración de justicia y todas las funciones de importancia se concentraron en los terratenientes, quienes ordenaban los usos y costumbres con un intransigente espíritu de casta. Con el tiempo hubo sin embargo una significativa mutación: aparecieron los hidalgos, una clase conformada por artesanos, artistas, doctos, sacerdotes y comerciantes, cuya riqueza ya no consistía en tierras sino en finca raíz, capital y ciertos conocimientos velados a profanos.

			Dicha casta de emergentes empezó a interactuar con los altos círculos de influencia de los autócratas, lo cual, con posterioridad, les facilitó la posibilidad de armarse sin oposición aparente. Así, sus miembros pudieron organizar sus propias milicias cuando el progreso de la metalistería hizo masiva y menos onerosa la adquisición de artefactos bélicos.

			Pronto esa casta adquirió conciencia de su propio poder y comenzó a reclamar derechos políticos y participación en el mando. Como era de esperarse llegaron las tensiones y la sucesión de incidentes. Al principio lograron calmarse los ánimos mediante la expedición de códigos escritos en reemplazo de la tradición oral, poniendo fin al legalismo excluyente monopolizado por los dueños del agro, pero la lucha por la primacía total desembocó en una violencia fratricida. Los cruentos combates dieron lugar al surgimiento de un grupo muy selecto de guerreros, con un alto y desinteresado altruismo, un coraje excepcional, un innegable don de mando y una asombrosa capacidad de combate.

			Entonces, dicho clan de héroes mimados y admirados por la gleba, que fungían como campeones del pueblo, con el pasar de los años se impusieron por encima de todo aquel que no perteneciese a su exigua casta. Sin oposición alguna, se abrogaron funciones dictatoriales con la pasiva anuencia del pueblo, siendo los únicos ciudadanos de Óvorton que conformaron empoderadas y exclusivas dinastías que se trasmitían olímpicamente de padres a hijos. Los demás conciudadanos eran estigmatizados como plebeyos.

			Estos nuevos autócratas, imbuidos de privilegios y arrogancia, alistaron mercenarios con la larvada intención de entrenarlos en el arte de la guerra para ocupar enclaves y allanar sitios estratégicos que asegurasen el mantenimiento e intensificación de su prepotente dominio sobre los ciudadanos renuentes al uso de las armas. Además, adiestraron cuerpos de escolta y edificaron fortificaciones para la protección personal de esa autodenominada «nobleza», la cual, con el paso de los decenios, fue ascendida a la condición de aristócratas.

			La virtud de esos nobles se basó, al comienzo, en su disposición a defender la soberanía de Óvorton aun a costa de sus propias vidas, mientras que los pusilánimes campesinos sólo se limitaban a labrar sus humildes parcelas sin jamás involucrase en conflictos violentos.

			Pero, mucho después, cuando los minifundistas fueron desposeídos de sus bienes por sus arrojados y admirados paladines, se convirtieron en vasallos en las mismas tierras que les fueron robadas, viéndose obligados a cuidar la heredad de sus expropiadores a cambio de defenderlos de imaginarios enemigos. Pero el devenir concentró poder, riqueza y privilegios en los fementidos aristócratas al multiplicar sus abusivas prerrogativas mediante manipulaciones perversas, astutas intrigas y discursos inflamados, que tenían la virtud de captar el apoyo de los hidalgos y el odio de los campesinos sometidos.

			Así mismo, los aristócratas le asestaron un golpe mortal a los antiguos latifundistas que aún quedaban al usar su poder hegemónico para expropiarles sus tierras de manera arbitraria y sin posibilidad de defensa ni en lo jurídico, ni en lo militar.

			Merced a la colaboración y el apoyo irrestricto de los hidalgos, promovieron la adquisición de la riqueza mercantil, organizaron la administración de Justicia, desarrollaron el poder naval y gravaron las utilidades generadas por la riqueza. Por su parte, los hidalgos construyeron caminos, realizaron grandes obras públicas, fomentaron la literatura, el derecho, las bellas artes y crearon opulentos parques y anfiteatros para el esparcimiento ciudadano. Además, preservaron el saber en bibliotecas públicas.

			No obstante, después de cierto periodo de paz y prosperidad aumentaron las desigualdades por culpa de una riqueza mal repartida que minó, a la larga, la solidez de las instituciones y la confianza en los gobernantes.

			De modo que no cabía más espera. Un grupo selecto de nobles e hidalgos de alto rango elegidos por el pueblo se reunieron en Asamblea General y decretaron la creación del Imperio de Óvorton, el cual se adelantó varios siglos a los demás imperios de la época, tanto en derecho, como en ciencia, tecnología y democracia, hasta que implosionó cien años antes de la Era de Cristo.

		

	
		
			La orden de caballería

			Para evitar entrar en decadencia el Emperador, ungido por el voto popular de los ciudadanos de Óvorton, decidió actuar y devolver las cosas a su estado primigenio para ponerle coto a las revueltas populares y a las veleidades de los aristócratas quienes, apoltronados en sus privilegios y prerrogativas, se habían olvidado cobardemente de sus orígenes heroicos, haciendo gala de una arrogancia displicente con ese mismo pueblo que había enaltecido a sus antepasados. Así pues, el mandatario creó una orden de caballería al mando de Horacio de Mulinar quien se instaló sobre el temido y evitado territorio de los Antiguos en lo más profundo del bosque, al abrigo de ojos y oídos indiscretos, con la misión, entre muchas otras, de controlar con mano de hierro a los transgresores de la ley y ejercer la custodia del Talismán Sagrado. Un obsequio o prorrogativa instituida por los Antiguos sólo para quien, en su momento, ejerciese la gran maestría de la Orden de los Caballeros templarios de Óvorton. Ha de saberse que esa reliquia otorga poderes inimaginables a quien logre dilucidar su uso.

			Es preciso recordar que los Antiguos, en los albores de la aparición del hombre sobre la faz de la Tierra, eran unos seres espirituales que sacaron al humano de su animalidad haciéndole entrega de ciertos conocimientos necesarios para salir del mero instinto. Algunos de ellos eran monstruosos y atemorizantes, pero siempre estuvieron pendientes de preservar la vida y, en particular, de ayudar a la humanidad recién surgida a cumplir con su esplendoroso destino. No obstante, desaparecieron de la faz de la Tierra sin que nadie supiera de su paradero.

			Sin embargo, antes de aquella furtiva retirada los Antiguos abandonaron tras de sí muchos lugares sobre los cuales habían construido sus fortalezas inexpugnables. Y, a pesar de que algunas de sus construcciones aún se ven intactas, la gente evita frecuentarlas porque existía con respecto a éstas la falsa idea de no perturbar su arcano silencio. Por lo demás, subsisten algunos parajes, según la superstición popular, donde todavía permanecen latentes ciertas radiaciones fatales que operan como un halo maligno con toda su insidiosa perversidad. Se cree que el imprudente qué irrumpiese en aquellos lares malditos y se expusiera a sus malignos influjos y nigromante execración, tentado por la codicia de hallar allí algo valioso, se acarrearía una enloquecedora angustia, una demencia desintegradora de su razón y de su alma inmortal sin cura posible, seguida de una posterior, lenta y espantosa muerte.

		

	
		
			Artemisa

			La futura hechicera nació en Alópolis, capital del Imperio, en el seno de una familia de hidalgos bastante acomodada.

			Con el transcurrir de los años, sometida a las limitaciones que por esa época la sociedad le imponía a su sexo, la niña malgastaba su tiempo tejiendo y bordando túnicas para sus hermanos varones. Ella esperaba impaciente la llegada de la menstruación. Intuía, sin fundamento alguno, pero con cierta íntima certidumbre que, al cumplir sus quince años, se emanciparía de lo que para ella significaba un ominoso yugo.

			Sus deseos de libertad se realizaron de modo inesperado por cuenta de su sorprendente habilidad de pies, piernas y vientre para la danza sagrada, sumada a la rapidez de su intelecto para descifrar y asimilar las disciplinas de la magia y de la hechicería, lo cual le valió el ser observada, sin saberlo, por las vestales del templo de la diosa Tarisch, patrona del ocultismo. Al llegar a la pubertad, en tanto devoraba cuanto grimorio caía en sus manos, fue finalmente invitada a hacer parte de ese cuerpo de sacerdotisas, ofrecimiento que aceptó de inmediato y sin reparo alguno.

			De manera que, en la medida en que la jovencita avanzaba en su instrucción hermética y en la práctica de elaborar toda suerte de encantamientos y de hechizos, se fue poco a poco deshaciendo de la insistente presión de sus hermanos para que abandonase de inmediato su tontarrona dedicación a los insulsos menesteres de vestal y se reintegrase de inmediato a las rentables faenas domésticas. Pero al final, Artemisa cortó de cuajo con sus abusivos lazos familiares.

			Es de admirar que la tozuda dedicación de Artemisa al perfeccionamiento de sus deberes pronto la hizo acreedora a ser iniciada en los augustos misterios, bajo la asistencia e instrucción experta de la mismísima gran sacerdotisa mayor, privilegio al que muy pocas novicias accedían.

			De modo que un buen día las dos mujeres salieron del templo temprano en la mañana. Después de una fría jornada llena de penurias a través de la tierra plana por entre la nieve, ellas por fin arribaron al mar unos minutos antes de la puesta de sol.

			Justo un día antes la neófita, en la intimidad de su celda de novicia, se enorgullecía de haber imaginado hasta sus últimos detalles su inminente iniciación ante la Diosa Madrina. Pero, una vez arribadas hasta la ensenada consagrada para adelantar la hermética ceremonia, la joven vestal acusó cierto temor ante las secuelas que le aportaría a su existencia los rituales que estaba a punto de experimentar.

			Para descansar del accidentado trayecto, la adolescente se sentó a horcajadas encima del tronco saliente de un pino doblado en ángulo recto bajo el embate de los vientos monzones, a la manera de un saliente horizontal sobre las heladas aguas del mar, atalaya perfecta para disfrutar de la vista, del olor, del sonido y del límite cambiante de la playa cuando irrumpen las olas sobre la arena del litoral. 

			Al trascurrir veinte minutos se puso el sol. Pronto caería la noche. Ya descansada, Artemisa se apeó de la torcida conífera. Entonces, por expresa indicación de la sacerdotisa mayor, se despojó del calzado y de sus vestiduras para llevar a cabo la ablución de sus partes íntimas mediante cierta perfumada loción que le entregó su superiora y, acto seguido, ingresar al mar en compañía de su iniciadora hasta que el agua les llegara a las rodillas.

			La noche de plenilunio se hallaba inscrita bajo un cielo despejado, nimbado de estrellas. La penumbra fantasmal ocasionada por el satélite plateado en su tránsito alucinante bajo la cúpula celeste, le imprimió a la desnudez temblorosa de la neófita la opacidad de un celaje crepuscular. Todo aquello presagiaba el decurso de un prodigio que estaba por develarse.

			La Vía Láctea titilaba en su alargado esplendor. Era como una estela de pavesas impregnadas de presagios. De pronto, sin mediar explicación alguna, la sacerdotisa mojó el torso desnudo de la muchacha con el agua del mar, le frotó un ungüento en sus senos y le estampó un beso en la boca. Aquello en nada ultrajó el pudor de la adolescente ni tampoco la sorprendió. Desprovista de algo más que de sus ropas, de súbito Artemisa sintió que su vigilia, que todo su ser, se volcaba hacia adentro. Había perdido la consciencia del ego. Estaba desprovista de toda identidad. El presente era un lapso confuso e impreciso donde el ahora asumía la eternidad y ésta asumía el ahora. Entonces a la neófita le pareció ver unas ninfas de sal y unos delfines de luz que la acogían en la irradiación de un entorno bañado por una lumbre violeta. Algo evanescente en medio de la noche.

			La profana y su guía regresaron a la playa. De las profundidades de su morral la vestal mayor extrajo una botellita que contenía un líquido rojo. Quitó el corcho de la misma, mojó los dedos de su mano derecha con aquel fluido incandescente y bermejo extraído de la sangre de un dragón y sublimado en los alambiques de la destilería del templo para, acto seguido, proceder a ungir las sienes, muñecas y pantorrillas de la pequeña vestal con la inquietante mixtura. De nuevo la iniciadora sacó de su morral un pañuelito rojo que, atado en forma de pequeña alforja, contenía siete monedas de oro. La venerable anciana deshizo el nudo del socorrido monedero de tela y dispuso sobre la palma de la mano derecha de Artemisa las siete piezas doradas. Y otra vez, por instrucción de su guía, la iniciante se introdujo de nuevo en el mar.

			Cuando el agua le llegó hasta la cintura, la Gran Vestal le gritó a su protegida que siempre le diera la espalda al piélago, que no observara el oscuro horizonte de las aguas, sino que atisbara la playa con ojo avizor. De lo contrario ofendería a Tarisch. Acto seguido, le ordenó a la muchacha que arrojara al mar una a una las monedas por encima de su cabeza, pronunciando las palabras secretas del ritual sagrado, en idioma sumerio: «Ia Namrasit, Ia Sin, Ia Nana, Ia Tarisch, Bastamaaganasta Ia Kia Kampa, Mashrita Nanna Zia Kampa, Ia Mag, Ia Gamag, Ia Zagastenna Kia, Ashtag Karelliosh».

		

	
		
			La evolución de la hechicera

			Años después, luego de febriles y sobresaltadas experiencias en magia operativa, lo insondable de la instrucción sagrada que le fue revelada a la iniciada, no se compadecía con su actual y descabellado propósito de acceder a los extraordinarios poderes que otorga el Talismán Sagrado que supuestamente está en manos de un caballero que mora en lo más profundo del bosque, según le revelaron en secreta confidencia sus compañeras vestales.

			El paso de Artemisa por el templo de Tarisch la sometía a practicar un acopio de disciplinas que no la conducían a la anhelada iluminación. Todo se limitaba a una improductiva monotonía, al ejercicio de pequeñas minucias que se entretejían, como una tela de araña, en sus fallidos intentos por acceder a la verdad suprema. No obstante, la bella joven sacaba una idea de aquí, una revelación de allá y, al final, lograba barruntar su propia hipótesis del Gran Despertar.

			Todo conocimiento adicional a lo ya comprendido y asimilado, todo matiz pasado por alto en los quehaceres de la nigromancia, en la secreta pronunciación de las invocaciones, en la singular sincronización de manos, frente, ojos y boca con la gestualidad imperativa que los encantamientos exigen, con la factura de los filtros mágicos y con la insidia de los hechizos, la inducían a perseverar y avanzar más allá de lo exigido en el estudio y asimilación de los secretos Arcanos Menores que, a manera de peldaños esotéricos, era necesario escalar para algún día aproximarse al entendimiento de los sublimes Arcanos Mayores.

			En su escalada de lo imposible y de lo inverosímil, con una tenacidad sobrehumana, se permitía resolver nuevos acertijos, consolidar y cristalizar nuevos poderes y desarrollar otras muchas habilidades portentosas. 

			Cuando Artemisa menos se lo esperaba, una noche tormentosa y sofocante pero libre de menstruación, la Gran Sacerdotisa irrumpió en la celda de la joven y le entregó una libreta empastada en cuero de serpiente y repujada en letras doradas, con el patronímico iniciático de la discípula: Regente del Embeleso.

			La Gran Vestal le advirtió a la joven que el contenido de la libreta nunca habría de ser leído por persona alguna distinta de ella. Entonces, indujo a su ahijada a tenderse desnuda boca abajo sobre su catre para rendirle tributo a Tarisch. Le exigió arrepentirse mentalmente de su soberbia y de cualquier acto que pudiera agredir o incomodar a sus compañeras. Después, entre truenos y relámpagos, la madura y avezada matrona procedió a la ablución con leche de coco del cuerpo juvenil, proporcionado, voluptuoso y bien delineado de su protegida. «Hará las delicias de un macho», pensó la madrina para su coleto. «Su ahijada no estaba hecha para la virginidad, sino para el solaz del guerrero».

			Las fricciones con esponja de mar, jutía, aloe vera y miel de abejas, como también la rociada con la sangre tibia de un águila y la enjuagada a cubeta venteada con agua de rosas hasta por siete veces consecutivas para no dejar rastro de sangre, hicieron que, finalmente, la piel del cuerpazo de Artemisa adquiriera un lustre hermoso y sin rastro de contaminación.

			Durante aquel baño de despedida, la solícita madrina entonó ciertos cánticos de alabanza a la diosa Tarisch para cada fase del ritual de partida. Terminada la lacónica y dolida ceremonia de adiós al templo, la madrina secó el cuerpo «de la que debía irse», con una toalla blanca sin estrenar y, luego, procedió a vestirla con una túnica confeccionada en satín blanco bordada con diminutas perlas negras en su escote.

			La anciana trenzó la mata de pelo castaño de Artemisa. La hizo levantarse frente a ella. Dibujó en su delicada y hermosa frente, de afuera hacia adentro, siete círculos concéntricos con los colores del arcoíris que representan a los incontables universos paralelos. Dibujó tres líneas negras verticales en cada una de las mejillas de Artemisa. La hizo beber el compuesto alucinógeno y fue sólo entonces cuando la doncella comprendió que debía desprenderse para siempre jamás de la compañía de sus colegas vestales.

		

	
		
			Alópolis

			Cuando ya Artemisa se había establecido en la ciudad de Alópolis con el cargo de nigromante oficial de Óvorton, a Horacio de Mulinar se le consideraba al paladín más poderoso, más enigmático y el más sabio de entre los sabios. Había vencido, una a una, a las huestes invasoras y ajusticiado a cuanto desventurado había osado perturbar la paz de los vastos territorios.

			Un buen día el insigne caballero desapareció por orden del anciano Emperador y, desde entonces, se tejió la leyenda de que el señor de Mulinar vivía confinado en la prohibida morada de los Antiguos en lo más profundo del bosque, dedicado a desentrañar los misterios del Talismán Sagrado y los secretos de la Creación. Y eran tantas y tan disparatadas las versiones sobre sus facultades ocultas que Artemisa las escuchaba con ansiedad y asombro. Temía perder la savia de la vida si moría sin poder conocer a su envidiado émulo y sin poder usurpar y poseer su prodigioso artefacto.

			La joven no podía aceptar que su condición femenina le vetara su acceso al poder del Talismán Sagrado reservado exclusivamente al señor de Mulinar para la realización de sus pasmosos encantamientos de alta magia y, de contera, para la sanación milagrosa de sus discípulos, según el decir de sus antiguas hermanas vestales.

			El fuego interior de la hechicera se fue haciendo cada vez más insoportable. Era algo desmesurado e irracional. Así pues, a la espera de la hora propiciatoria para lograr coronar su tóxica aspiración, Artemisa se inició en el arte de la simulación orgásmica para brindar a sus eventuales amantes los más sofisticados deleites del sexo y sonsacarles, por esa vía, sus más íntimos secretos.

			Con lo mucho que pudo aprender sobre el ego viril y el erotismo masculino en el decurso de sus incontables celadas sexuales, Artemisa desarrolló ciertas facultades telepáticas merced a las cuales leía la mente de sus víctimas. Por ello, muchas veces se sorprendió a sí misma intentando infructuosos contactos mentales con el señor de Mulinar. 

			Aunque rabiara por sus fallidos intentos y la embargase la desesperanza, nunca desperdiciaba la oportunidad de seducir a cuanto subalterno del señor de Mulinar cayera en sus garras para, por esa vía, recabar cualquier dato útil sobre el famoso mistagogo. 

			En efecto, con el uso y abuso de la singular pericia de Artemisa para desencadenar el paroxismo erótico del macho, los poco templarios que acudían a la capital del Imperio, para cumplir ciertas misiones delicadas ordenadas por su jefe, siempre caían en las redes que la hechicera les tendía para sonsacarles información. La ambición de la muchacha de hacerse con el Talismán Sagrado, se engolosinaba con los datos que ella así obtenía y que fortalecían su idea fija de poder someter a sus anchas al admirado émulo.

			Tenía la insidia en alto y suponía que su cerebro ya estaba lo suficientemente entrenado como para adivinar y satisfacer las debilidades del señor de Mulinar. Con seguridad le daría a Horacio lo placeres que nunca experimentó, lo haría deshacerse de su estúpida renuencia al coito (según comadreo de sus antiguas hermanas), lo enamoraría, lo haría feliz y lo colmaría de placeres para luego, rendido a sus encantos, le revelase el uso secreto del Talismán Sagrado.

			Sabía que no estaba hecha del sumiso conformismo de una apocada nigromante al servicio de Óvorton. Existía en ella un fuego interior que no podía ser apagado con riquezas, ni con reconocimiento. Su ardor surgía incontrolable abrasado en ardientes cavilaciones nocturnas que la hacían recorrer de lado a lado su lujosa recámara. Tenía que pensar en planificar alguna acción, en idear algún ardid que le permitiese alcanzar su objetivo.

		

	
		
			La oportunidad

			Seguía pasando el tiempo. El Imperio había entrado en franca decadencia, pero la hechicera sonreía, siempre sonreía, sin dar lugar a indicios sobre su frustración. Esperaba, exaltada, una oportunidad que le permitiese paliar su ansiedad y responder al llamamiento de su quimera, pero todo era en vano. Sin embargo, sucedió lo imposible:

			Provenientes del litoral norte del mar, desde algún lugar habitado cuya existencia nadie sospechaba, arribaron de improviso en sus agresivas y abigarradas naves unas crueles hordas bien armadas y dispuestas a todo. Los endemoniados invasores, diestros en el sigilo y la astucia, no fueron percibidos cuando desembarcaron de noche en las playas de Óvorton.

			En tan sólo tres semanas se adentraron por entre el territorio del Imperio como una raza de cíclopes sin ninguna noción de piedad. Aquellos despiadados arrasaron con todo lo que se interpusiera a su paso, sin resistencia militar alguna, hasta llegar at portas de Alópolis. Ni por asomo sus habitantes presintieron o imaginaron llegar a ser víctimas de un inesperado cerco, porque se daba por sentado que nadie vivía más allá del horizonte del mar y, además, nadie había llegado hasta la ciudad a informarlos de tan aciagos sucesos.

			Mediante la sorpresa, la celeridad y una novedosa estrategia de combate, el asedio de Alópolis duró dos días. Éste coincidió, para mal de sus inermes citadinos, con unas largas festividades celebradas en feliz francachela y en desenfrenadas libaciones que cogieron borrachos a los defensores de la ciudad, quienes no pudieron impedir que las macizas puertas de broce de la ciudad fuesen derribadas.

			Una vez que los enajenados invasores entraran en Alópolis, eliminaron en pocas horas todos los focos de resistencia militar de la ciudad. Terminada esa tarea, emprendieron la demolición quirúrgica de los monumentos de la gran ciudad para demostrarle a los vencidos el desprecio por sus valores nacionales. Los desbordados soldados de Álopolis que lograban esconderse en sus refugios castrenses, fueron los primeros en darse a la fuga bien entrada la noche cuando los invasores abandonaron la urbe para irse a dormir en sus campamentos. El éxodo de los demás sobrevivientes comenzó antes de despuntar la mañana, cuando los invasores aún dormían. Entre sollozos sofocados los lugareños inutilizaron todo cuanto no podían llevarse. En pocas horas las calles, plazas y avenidas de Álopolis quedaron vacías.

			Por lo pronto, Artemisa aún no vislumbraba la oportunidad de reunirse con Horacio. Esperó encerrada en su cuarto varias horas, en medio del caos, antes de atreverse a salir de su morada, hasta estar segura por completo de poder caminar, fuera de peligro y con total libertad, por entre las calles ensangrentadas de la ciudad.

			Transcurrido un lapso más que prudencial, la joven decidió salir de casa. Ya en la calle, Artemisa escupió a sus anchas. Una mala costumbre que evitaba practicar ante testigos. También hizo sus necesidades en cualquier rincón y habló a solas consigo misma hasta la saciedad. De repente, algo le hizo tomar consciencia de que por fin había llegado la anhelada hora de ir al encuentro de Horacio de Mulinar, porque le asistía la razón incontrovertible de saber que ella, y sólo ella, sería la única persona habilitada en todo el Imperio para informarle al mago de los trágicos y dantescos acontecimientos acaecidos en Óvorton.

			Artemisa regresó a su habitación, agarró su morral y lo llenó hasta la mitad con algo de ropa. Acto seguido, vertió un misterioso líquido vital en una cantimplora que procedió a guarda en su alforja dorsal. Se calzó unas botas, se puso un traje apto para trasegar a través de los bosques y un sombrero de ala ancha. Salió de su morada con sus pertenencias. Subió a lo más alto de una torre ubicada al frente de su casa. Desde lo alto de la improvisada atalaya, oteó el horizonte y advirtió que los labriegos también habían abandonado sus respectivas parcelas. No quedaba nadie. Llevados por el terror los agricultores habían huido hacia el pie de monte de la cordillera, allende las marismas insalubres y las tierras movedizas. Más allá, en la distancia, alcanzó a divisar que las temibles hordas se habían esparcido por los territorios más habitados. Quizá abrigaban el propósito de llevar la guerra hasta sus últimas consecuencias. No sería aventurado pensar que sus ulteriores intensiones fuesen las de derruir las efigies de los dioses más caros, destinados al fervor popular, arrasar las viviendas pajizas de los labriegos que aún quedaran en pie y no dejar piedra sobre piedra del patrimonio cultural del Imperio.

			La joven bajó del campanario y se dirigió hacia un discreto negocio de abarrotes, ubicado al final de un callejón sin salida que pocos conocían. Ella era compradora habitual de ese negocio. La tienda estaba situada en el segundo piso de un inmueble en mal estado que no había sido saqueado ni por los invasores ni por los lugareños. Como pudo, Artemisa llenó hasta el tope la otra mitad de su morral con las vituallas que sacó de los estantes del abandonado local. Entonces, salió del mismo y enrumbó sus pasos hacia el encubierto campamento de Horacio de Mulinar. sin estar del todo consciente de a dónde dirigirse.

		

	
		
			La travesía

			«La realidad de la guerra», se repetía Artemisa a sí misma para ganar convicción, le otorgaba el derecho a perturbar el sosiego enclaustrado de los Caballeros Templarios de la Orden de los Antiguos. Con esa suposición, la joven ya libre de escrúpulos desdeñó su persona resquemor de no perturbar la vida cotidiana de aquellos guerreros y de no interferir con las labores del Gran Maestro.

			Y así es como Artemisa parte llena de entusiasmo para cumplir con su osada misión. Después de varias horas de una penosa caminata llena de naturales obstáculos, la viajera hace una pausa y acepta resignada las extenuantes circunstancias bajo las cuales somete su cuerpo, pero se rebela contra el calor de aquel verano ardiente y la nube de mosquitos que atormenta sus carnes.

			La atmósfera hiede a materia orgánica. La hechicera pasa su lengua por sus labios resecos. Sabiéndose sola, escupe llena de ira. Al borde del agotamiento, pero con la ilusión de estar ya muy cerca de su objetivo, espera que su esfuerzo sea recompensado. Entonces, saca de su morral el botellón de cuero curtido y una tasada porción de comida que procede a devorar con fruición. Ya para terminar, agarra su cantimplora para beber el líquido vital a grandes sorbos hasta agotar el elíxir.

			El graznido que suena por encima de la cabeza de Artemisa la obliga a agacharse. Queda petrificada, temblorosa. Un águila del tamaño de un ganso agita las alas cerca de su rostro en actitud predadora, pero al ver la extensión vertical de la extraña presa, el ave huye.

			En alguna parte detrás de una colina, Artemisa percibe el sonido entrecortado y muy lejano de un río. Reanuda la marcha. Sus pies se hunden bajo una superficie de pajas secas y de arena caliente. Cada paso va minando su resistencia. Al cabo de un largo trecho jadeante y descompuesta, por fin divisa una enorme escultura con forma de dragón y, a la izquierda, un boscaje. Cierta furtiva intuición le indica que ya no está tan lejos del sitio donde mora su ídolo.

			La joven comienza a recapacitar sobre la temeridad de su aventura. Sin embargo, el horror que dejó atrás de seguro le servirá de excusa para encarar su anhelado encuentro con el señor de Mulinar. Los rayos caniculares que se cuelan a través de las ramas de los robles la sofocan, a pesar de su ropaje y del sombrero.

			Trascurrida una hora, creyéndose bien resguardada tras unos frondosos matorrales, la hechicera atisba unos soldados que se abren paso por entre los pastizales con el filo de sus espadas. Avanzan serenos, en la satisfacción y orgullo de cumplir con sus órdenes.

			El sol ya no es una esfera amarilla, sino una dilatada bola de fuego irregular cuya reflexión hace de la llanura una reverberante extensión de paja metálica. En tiempos de paz, aquellos apartados parajes eran un paraíso para los cazadores de predadores mayores. Pero ahora, quizá, son el coto propiciatorio para la cacería de hombres.

			Los militares se deslizan en silencio dejando atrás su elaborada trocha. Todo aparenta estar tranquilo, pero, sin saberlo, aquellos guerreros van directos al lugar donde ahora se oculta Artemisa. Un explorador se adelanta y, cuando ya está muy cerca de la muchacha, acusa un sobresalto, como el de los cazadores al toparse con la madriguera de un gran felino. El soldado escucha un sutil resuello detrás de la mata de monte. Percibe un tenue movimiento de ramas detrás de la maleza. Muy cauteloso, se aproxima al matorral. El guerrero apunta la flecha de su arco hacia el lugar preciso donde, detrás de la mata de monte, advierte la presencia de una silueta humana y ordena:

			—Salid de ahí con las manos en alto.

			—No saldré jamás de donde estoy hasta que vuestra cortesía apunte armas al piso.

			—Demonios, mujer. ¿Estáis sola?

			—Sí que lo estoy.

			—Entonces, venid acá y no hagáis más exigencias. Si os negáis, seréis la responsable de vuestra desgracia.

			—Piedad, caballero, yo no estoy en ademán de haceros daño; ya salgo.

			Al cabo de un instante aparece la dama. El explorador, que al principio había estado creyendo enfrentarse a un eventual enemigo, sonríe. Resulta exultante mirar a esa insólita mujer bajar y subir los brazos sin ton ni son por encima de su cabeza. Artemisa acusa un pavor implícito reprimido por el orgullo, pero peina con la palma de la mano su melena alborotada en actitud desafiante. Al borde de una crisis de nervios, la hechicera apenas sí logra contener su miedo bajo una hipócrita y lastimera dignidad. «Qué mala suerte tengo» piensa, creyéndose prisionera de una avanzadilla de las hordas invasoras.

			—Niña, sois muy guapa.

			—Importa poco eso. De alabanzas os hago gracia. ¿Hacia dónde me conducís?

			—Conformaos con vivir y no hagáis más preguntas —sentencia el soldado sin poder disimular cierta avidez en la comisura de sus ojos.

			Artemisa intuye lujuria. No se lo esperaba, pero aquello tiene el efecto de hacerle recobrar su compostura. En ese rasgo es diestra y le resulta excitante caminar hacia el curtido varón seduciéndolo con el insinuante manejo de sus caderas. Sin que el sujeto lo sepa, ya ha sido cautivado por el revoloteo de sus cabellos color miel, por el morbo sugestivo de sus senos semidesnudos debajo de la túnica, por el cepo erótico de sus movimientos felinos y voluptuosos, como una sugestión prohibida, muda e inalcanzable que tiene implícito el rechazo a paliar abstinencias masculinas, escalfadas tras eternos meses de frustradas necesidades. Ahora la hechicera tiene al explorador bajo su encanto sin que él se percate, atrapado como está bajo el embrujo de la hembra. Por lo demás, Artemisa se siente libre de temor y bastante halagada de que a su edad aún la juzguen doncella. No cabe duda, ahora ya puede ejercer la plenitud de sus arteros humores.

			—Eres mi detenida hasta que le expliquéis a mi capitán la causa de vuestra presencia en nuestro enclave militar, pero no temáis desaguisado alguno de parte mía pues la Orden a la cual pertenezco me impide hacer daño alguno a tan alta doncella como vuestra persona demuestra.

			Elevando los ojos al cielo la hechicera se yergue bajo una actitud estatuaria y augusta. No es que no tenga coraje, ni que asuma cierto orgullo fingido para minimizar su nueva condición de prisionera. Leal a su carácter, decide dejar transcurrir el decurso de las cosas sin inmutarse ni juzgar lo que sucede, hasta comprobar que es una mujer libre y en pleno uso de su voluntad.

			Empero, el hecho de someterse sin rechistar a un eventual e hipotético cautiverio, sólo la lleva a fruncir el ceño con cierta fingida picardía. La verdad es que intuye que aceptar el curso de los acontecimientos podría cambiar de manera providencial su existencia. A estas alturas, ya no le cabe duda de que ese soldado pertenece a la Orden de los Antiguos, de modo que Artemisa acepta sumisa su captura bajo una promisoria y renovada esperanza.

			—Está bien, mi soldado.

			Ambos emprenden la marcha para integrarse al pelotón. Apenas llegan, quien parece estar al mando del destacamento le pregunta a la hechicera a qué se debe su presencia por esos lares. Artemisa responde que viene caminando desde la ciudad de Alópolis, hace ya varias jornadas, arrostrando toda clase de peligros, para comunicarle a Horacio de Mulinar una espantosa noticia.

			Artemisa se guarda bien de decirle al comandante que posee la ciencia de las hierbas, que conoce de encantamientos, que puede confeccionar amuletos, aliviar el dolor, ayudar en los partos, dominar los poderes del bosque y de los pastizales y que usurpará, sin miramientos, los poderes mágicos del Talismán Sagrado. El mozalbete la mira de pies a cabeza. A pesar de su extrema juventud, tiene algo maduro y fibroso en el cuerpo, algo indefinido que infunde autoridad y que contrasta con su carita de doncel desmirriado. Artemisa se siente confundida. No hay agresión alguna en el brillo de aquellos ojos, quizá sólo curiosidad y eficiencia.

			Sabiéndose portadora de noticias frescas, Artemisa supone que los recientes y siniestros acontecimientos acaecidos en Óvorton hubieran podido llegar a oídos del señor de Mulinar por otros conductos, pero quiere aprovechar la ventaja de ser la primera en notificarlos y tener por ello un pretexto para abordar al taumaturgo. Después, ya se daría maña para ganar su confianza.

			Cuando hubo terminado el interrogatorio, Artemisa ruega que le den de beber. Le tienden un recipiente. Se toma la mitad de aquel contenido sin respirar y sin entrar en averiguaciones. Sabe a zumo de cítricos endulzado con miel. Se alegra al comprobar que el fuego de su garganta reseca ha desaparecido. Después de calmar la sed, de tenderse sobre le hierba durante media hora y de engullir un buen trozo de carne de jabalí, Artemisa recupera todas sus fuerzas.

			El grupo se apresta a continuar su marcha pendiente abajo y en silencio. Entonces, la hechicera entiende que debe darse por bien servida. Trota muy deprisa para poder seguirle el paso a los entrenados militares. El esfuerzo la hace resollar y las gotas de sudor se meten por sus ojos produciéndole irritación. Salen del tupido bosque. Poco a poco, el paisaje se torna menos feraz. Llegan hasta una llanura. Aquí y allá surgen arbustos y maleza. Al poco tiempo, se internan de nuevo en la espesura. El limo del bosque se adhiere a las botas de la hechicera haciéndolas pesadas. Exacerbada por la humedad, la impaciencia de Artemisa aumenta a medida que avanza. «¿En cuánto tiempo terminará este suplicio?».

			Los curtidos guerreros continúan su marcha pendiente abajo. No denotan cansancio, como si no los afectara el fogaje reinante. Los dedos de Artemis se aferran a la juntura de las ramas de los árboles, temiendo a cada instante agarrar alguna víbora o espina venenosa. Los insectos pululan y pronto, a manera de preludio, se insinúa el hedor dulzón y compacto de las aguas estancadas, hasta que la pestilencia se torna insoportable.

			La hojarasca empieza a flotar y sube a la altura de las rodillas. Luego, los caminantes la tienen hasta el cuello. El vapor no deja ver más allá de tres codos de distancia. Los gases putrefactos ascienden por las aceitosas aguas. Forman enormes burbujas, que, al ser abrazadas por el calor, explotan como globos en medio de una hedionda detonación de pesadilla. Las ranas se sumergen alocadas en el estero, tratando de esquivar el asedio famélico de las ratas negras de pantano.

			La hechicera sonríe con orgullo ajeno y complicidad. Si algo ama, son aquellos roedores que adiestraba en el pasado para infiltrarlos en las cocinas de sus contradictores, amparados bajo el manto de la noche. En efecto, las astutas bestias llegaban hasta el domicilio escogido para depositar en lo más hondo de las apagadas estufas hogareñas los filtros de hechicería que Artemisa envasaba en tripa de chivo. Así pues, al día siguiente, cuando el artilugio reventaba bajo el efecto de la candela, el humo de leña contaminado por el encantamiento anulaba la resistencia mental de quienes habitaban en la morada asediada por la hechicera.

			Una sutil aceleración comienza a mover las aguas. Luego, la corriente se torna cada vez más fuerte. Artemisa sospecha que están vadeando un cauce. Poco después, se topan con una largo y estrecho bote que está atracada contra una raíz saliente del bosque. La embarcación es apta para evolucionar por entre el laberinto líquido de aquellos riachuelos y ciénagas. Ninguno de los soldados intenta ayudar a la hechicera a montarse en la embarcación. Bajo sus curtidos rostros, endurecidos por la vida al aire libre y por las emanaciones de los pantanos, se evidencia una vieja falta de cortesía, inherente quizá a las fiebres recurrentes, a las masivas dosis de vino consumidas sin cortapisas y a las rutinas de combate que ahora envilecen su otrora caballerosidad. Los templarios depositan armas, pertrechos y pertenencias en la proa de la falúa. Acto seguido y sin demoras se suben en el alargado bote conminando a la intrusa a embarcarse en el mismo. Los hombres reman impulsando la barca al centro del estero. Entonces, la inmensa canoa adquiere velocidad dejando tras de sí un tenue y alargado surco de espuma.

			Un desprevenido cuervo grita levantando vuelo desde un tronco flotante. Debido a la velocidad de la lancha y por no chocar contra ésta, el ave no logra remontar altura y esquivar a tiempo a la embarcación. Al ser golpeado por la proa de la falúa y con su sentido de orientación alterado, el pájaro se lanza contra los espigados cañaverales de la orilla, dejando tras de sí una sucesión de huecos por entre un tupido muro de telas de araña tejidas por unos artrópodos tan grandes como el puño de un adulto. Debido a la adherencia de los filamentos sobre su cuerpo, el ave no puede continuar batiendo sus alas y prefiere planear a ras de tierra. Para su desgracia, cuando no tiene más salida que posarse sobre algo que parece un madero saliente, la nutria, así mimetizada, salta de improvisto sobre el cuervo, lo aprisiona en su tenaza de afilados dientes y, en cuestión de un instante, el pobre plumífero es devorado. Después, el ágil mamífero se hunde perezosamente en el agua para digerir su pitanza. Artemisa aparta de sí cualquier símil de lo que podría sucederle en su encuentro con el mago. 

			Desde una plataforma formada por una extensa y aplanada piedra, un nutrido grupo de ratas otea desde una roca el avance de la embarcación. Mueven de cuando en vez sus astutas cabezas. Pasada la canoa, saltan veloces al agua para cazar a los renacuajos sorprendidos por el oleaje dejado por el casco de la embarcación. Los devoran y, prestos, regresan a sus puestos de acecho. Una horda de faisanes celebra con gritos de júbilo el espectáculo desde la copa de un pino, lo cual despierta en la hechicera un arcaico fluido de complicidad que estaba sepultado en lo más profundo de su memoria celular. Ella no sabe interpretar aquella empatía surgida en su alma sin explicación aparente.

			La brisa ya ha secado las ropas de los tripulantes y atemperado el hedor de sus axilas. Pasada una hora, la corriente desemboca en una laguna de aguas oscuras. La barca evoluciona hasta que sus tripulantes avistan un muelle hecho con una doble hilera de troncos de palma que, a su vez, sostiene un planchón de juncos entretejidos con lianas.

			La lancha se detiene rozando con su borda la estructura de bambú. Loos guerreros brincan sobre la oscilante plataforma. El joven oficial, jefe del pelotón, le tiende su mano a la intrusa para ayudarla a desembarcar y le dice:

			—Cuidado de no caeros, el estero está infestado de anguilas asesinas.

			La advertencia basta para despabilar a la joven que dormitaba llevada por la fatiga. Se siente halagada con la recomendación y acusa una renovada energía en toda su femenina carnadura. Merced a la ayuda del joven oficial, Artemisa trepa rauda al embarcadero. No cabe duda: ha llegado a los dominios de Los Caballeros Templarios de la Orden de los Antiguos.

		

	
		
			El campamento

			La base de operaciones del Ejército de Horacio de Mulinar se alza sobre una explanada libre de malezas y de arbustos, salvo por algunos pocos grandes árboles que no han sido talados y cuyas frondosas copas sirven como cubierta vegetal para filtrar las dañinas irradiaciones del sol. El área está rodeada de trampas naturales, arenas movedizas y grietas abismales disimuladas por la vegetación que le imprimen al entorno un ambiente de ominoso malestar totalmente ajeno a cualquier artificio humano.

			El campamento se halla al borde de un piélago de pequeñas lagunas alimentadas por una red fluvial de riachuelos que serpentean a través del pantanoso pie de monte, siempre al oriente, hasta que otros cauces meridionales, aún desconocidos, acaben por inundar aquellos humedales para formar un extenso lago.

			La instalación militar se halla sobre una explanada y se reduce a unas novecientas barracas de madera, a ciento cincuenta grandes toldos, a veinticinco carpas para invitados y oficialía, a un tanque recolector de aguas lluvias, a un muy bien dotado taller de ebanistería y a una construcción subterránea que hace las veces de despensa y armería. En medio de aquel claro de bosque, se alza un templete de piedra, mármol y granito, con una cúpula octogonal y dos columnas cilíndricas en su puerta de acceso.

			Aquel emplazamiento parece maldito, como si el sosiego que alguna vez lo había habitado hubiera desaparecido hace muchísimo tiempo, degradándose imperceptible a través de las edades. Muy pocos privilegiados son bienvenidos al campamento de los caballeros templarios.

			Existe cierto pasadizo secreto al sur del embarcadero, cuyo acceso se halla oculto por una pared de hiedras salvajes entretejidas en la parte baja de un olmo gigante, que facilita el ingreso al acantonamiento. Se trata de un túnel, a manera de atajo, horadado por la naturaleza después de que un riachuelo subterráneo se hubiese secado. La entrada al pasadizo siempre está custodiada por dos guardas apostados detrás de las lianas, listos para impedir que algún eventual e indeseable intruso se adentre por el pasadizo y logre llegar al vivac.

		

	
		
			El santuario

			El santuario o templete es una arquitectura octogonal de mármol, piedra y granito construida sobre la mitad de un terraplén circular adoquinado con ladrillos de barro cocido. Adentro, sobre una mesa octogonal, pieza de la rudimentaria ebanistería vernácula, reposan un candelabro de siete brazos, una calavera y una pirámide de cuarzo, fieles testigos de las absortas cogitaciones del gran maestro durante sus interminables noches de lectura y trabajo febril.

			Las paredes del recinto están cubiertas con alegorías y símbolos pintados con tintas indelebles. Sujetado al techo se destaca un dispositivo mecánico con los signos del Zodíaco que sirve para elaborar cartas astrológicas. Detrás del escritorio del mago se eleva una enorme repisa anclada al muro. El vasto mueble que roza el cielo raso está repleto de frascos con diferentes tamaños de los que emana cierto tufo orgánico, apenas neutralizado por el olor a sahumerio que invade sutilmente toda la atmósfera del templete. Es una fragancia vieja y solemne que impregna la alfombra y que se adhiere a la biblioteca esquinera, a la mesa octagonal y a la bola de cristal hecha de algún desconocido mineral translúcido, ubicada justo en la mitad de la superficie del escritorio.

			A la derecha al lado de una ventana se alza un voluminoso armario cuyas portezuelas ocultan toda suerte de amuletos, una lechuza disecada, estatuillas de dioses y rudimentarios instrumentos quirúrgicos colocados sobre sendos anaqueles.

			Incontables potes con filtros de hechicería se hallan perfectamente alineados sobre los entrepaños de una repisa de roble a cuyo lado se halla otra de caoba aún más grande atiborrada de pergaminos, de antiquísimos códices, de libros más recientes y una colosal colección de grimorios para el arte de la magia en todas sus vertientes. Sobre el entrepaño cercano al cielo raso, en lo alto se divisa un conjunto de relojes de vidrio calibrados con diferentes cantidades de arena para las mediciones temporales exactas que exige la alquimia y variopintos recipientes de estaño, rebosantes de sustancias activas, necesarias para elaborar los encantamientos y filtros inherentes a la magia operativa.

			En el rincón opuesto al escritorio encima de una superficie de pedernal se destaca el atanor, listo para que de su fuego interior surja la anhelada piedra filosofal. Más allá, contra la pared medianera justo al lado izquierdo del pequeño horno, se destaca un arcón con la tapa abierta repleto de espadas. Posados y dispuestos según tamaño sobre los tablones horizontales de las ventanas del templete, a modo de anaqueles, se observan los braserillos, los incensarios, las lámparas de aceite y muchos otros objetos metálicos de uso secreto.

			En medio del recinto se alza un altar que entroniza un cofre de plomo dentro del cual se halla el Talismán Sagrado, curiosa pieza trabajada en oro y platino que semeja un gong, con el sonido de la vida velado en su plateada lámina diestra y el fragor de la muerte oculto en su dorada lámina siniestra.

		

	
		
			El curandero 

			Ya avanza la tarde. Sentado en su trono de piedra, en cuyo pedestal frontal está esculpido cierto hermético mandala, se halla Horacio de Mulinar con el tronco erguido y las nalgas apoyadas sobre un cojín de seda. El mistagogo entorna sus párpados para espiar a través de los muros del santuario a varios de sus hombres que lo esperan afuera para ser sanados. Además de su visión remota, ninguno de ellos sospecha de aquella facultad complementaria que tiene el mago para traspasar con la vista toda suerte de obstáculos sólidos y líquidos

			.En aquel corro de templarios aquejados por diversos males y apiñados en el terraplén que circunda al templete, se abriga la tozuda ilusión de lograr una cura milagrosa dispensada por su jefe. Al principio, de alguna manera, los esperanzados guerreros forcejean entre ellos para ubicarse contra la hermética puerta de acceso al Santuario, dado que el prodigioso mistagogo y venerado paladín sólo atiende cuatro consultas diarias por sesión terapéutica. De modo que, sólo brincándose por la fuerza el turno de los más pasivos, los más aguerridos logran la atención prioritaria del sanador antes de que el mistagogo agote su vitalidad curativa.

			Poco después, se desata entre el grupo de enfermos un violento forcejeo pese a su reconocida disciplina militar. Al final, la pugnacidad va creciendo hasta convertirse en una violenta batalla campal de puños y patadas en la que cada quien intenta arrebatarle al prójimo su turno válido de consulta médica.

			«La esencia universal de la creación es un eterno y reiterado paquete de ondulaciones, de cuerdas vibratorias, de interacciones, de causalidades recíprocas y de fluidos mentales envolventes», reflexiona Horacio. «Toda ley cósmica es una interacción energética de frecuencia y distancia, de espacio y de tiempo, de atracciones y repulsiones, de pensamientos e ideas, cuyos ámbitos, alcances e influjos competen tanto a la física como a la espiritualidad. La consciencia postula mundos, crea cosas, genera conocimiento, incita a la creatividad. He aquí que la noche le obsequia un aforismo al mago: «La salud es el silencio del cuerpo, el amor es el silencio de Dios y la cordura es el silencio de la mente. Cuando las causas y los efectos que obran en el cosmos dejan de vibrar todo se llena de ruido».

			La barba de Horacio ya es canosa, no tanto por el transcurso de los años sino porque luce desteñida debido a la tóxica concentración de sustancias botánicas que los templarios utilizan para preservar la pureza de las aguas almacenadas en el tanque recolector de aguas lluvias. Así pues, los líquidos supuestamente potables que el mago emplea para suplir sus necesidades higiénicas ya han minado su salud capilar. Sin embargo, su largo cabello entrecano y el bronceado de su tez aún le dan un aspecto juvenil, pese a una deficiente alimentación y a las fiebres recurrentes que apergaminan su epidermis acentuando el pelaje ascético de su cara.

			Los largos períodos de adaptación a las tierras inhóspitas producen en sus moradores una actitud aislada como si el resultante metabolismo alterado los indujera a cierta retirada psicosomática idéntica a la que experimentan todos los hombres sometidos a cambios y presiones mayores. Con la excepción de Horacio quien nunca ha acusado locura ni otros desarreglos mentales. Es evidente que dicha inmunidad, que aquella inmutable cordura, susciten en el maestro una lógica implacable exenta de error de cálculo y de falta de previsión, lo cual le confiere una irresistible autoridad sobre el personal a su mando.

			La inevitable inmersión sobre sí mismo a que obliga el aislamiento, desencadenó en la fisiología del mistagogo ciertas indeseables secuelas somáticas visibles en la metamorfosis angular de su rostro y en el repliegue de su masa muscular. Sin embargo, aquello en nada altera su potencia cerebral. Todo lo contrario, le incrementa su capacidad psíquica de forjador de hombres de una manera tan asombrosa que le permite moldear unos combatientes que nunca conocieron ni conocerán la derrota.

			Horacio de Mulinar, además de sus habilidades parasicológicas congénitas, se hizo con un envidiable acopio de poderes mágicos conferidos por el Talismán Sagrado que le otorgó, entre otras aptitudes paranormales, el don de curar enfermedades y el de desentrañar la causa oculta de las cosas.

			Pero ahora el maestro deja que todos sus músculos se relajen. Su «tercer ojo» empieza a escudriñar los impulsos cerebrales de los cuatro sujetos que ha escogido para ser sanados, precisamente aquellos que no forcejearon para ingresar de primeras al santuario y que se quedaron mansamente replegados detrás de los abusivos. «Atenderé primero a los últimos» decide el sanador algo precursor y procede sin más preámbulos a concentrar la energía de su mente enfocada de manera simultánea en los cuatro lóbulos frontales de los cuatro pacientes elegidos.

			El gran maestro apoya el dorso de las manos sobre sus rodillas y cruza los dedos para elaborar un complicado mudra sapiencial. Cuando acto seguido ha pronunciado el mantra de la discontinuidad diminutas gotas de sudor perlan su frente. Horacio inclina la cabeza como si dormitase y crispa sus bulbos oculares en cortos intervalos. Deja casi de respirar. Mantiene el aliento durante unos minutos. Se concentra. Siente el proceso casi místico de irse desprendiendo palmo a palmo de la realidad circundante para hundirse más en su propia esencia. El mago evoluciona entre dimensiones desconocidas donde pasado, presente y futuro se confunden en un ahora clarividente. Primero, penetra el subconsciente de un joven escudero; luego, el de un lancero convertido a la causa de la Orden; después, la del gordo cocinero del campamento y, finalmente, la del armero con su túnica llena de limadura de acero y sus manos curtidas por el yunque: ¡son los elegidos!

			De pronto, el dije de la cadenilla que cuelga de su cuello lanza destellos violetas alumbrando parcialmente el interior del recinto. En la medida en que la luz emana de la joya, el taumaturgo va intuyendo una a una la textura de sus cuatro tejidos cerebrales, el peso y tamaño de sus sistemas glandulares, de sus posibles vísceras ulceradas, de sus anomalías en la circulación de la sangre, de la bioquímica de sus linfas, de la temperatura de sus cuerpos, de sus estructuras óseas, de la elasticidad de sus músculos, del fluir de sus hormonas y de la sutil energía de sus terminales nerviosas. Percibe hasta la forma de sus respectivos corazones, hígados y páncreas y, así, detecta una a una las distintas cuatro patologías diagnosticadas por su infalible tanteo mental.

			El señor de Mulinar sabe que la mayoría de las enfermedades tienen una vibración, una coloración propia, pero ninguna es tan evidente como la de los desarreglos mentales. Los percibe detrás de las sonrisas, en el deambular de las personas, los reconoce en los enfermos que mejor disimulan sus complejos y culpas, en los humores que impregnan las ropas de los presidiarios y hasta en la respiración de los recién nacidos.

		

	
		
			Premoniciones

			Justo cuando Horacio se apresta a levantarse de su trono de piedra para salir por la puerta del templete con la intención de franjearle la entrada a su primer paciente; justo cuando lo embarga una íntima alegría de vivir a pesar de su incesante melancolía; justo cuando ya el sanador se apresta a cumplir con su oficio; se detiene en seco porque percibe un cosquilleo inquietante en el centro del encéfalo: ¡un intento de intromisión psíquica! 

			No lo puede negar, aquel fisgoneo mental es realizado por alguien iniciado en los augustos misterios de los Arcanos Menores. Y lo que es peor todavía, quien así trata de escudriñarlo lo está acometiendo dentro del resguardado territorio de la Orden de los Antiguos. Por el Gran Taumaturgo, pero si quien fisgonea lo hace desde el mismísimo embarcadero… 

			«¿Cómo es eso posible?». El señor de Óvorton acusa en su interior un estremecimiento que le causa aún más desasosiego y sorpresa. De alguna manera, deduce que una inusual e inquietante presencia femenina se apresta a dirigirse hacia el campamento… Ya no cabe duda, el mago acusa la certeza de que una mujer con ciertos poderes se halla en compañía de sus exploradores. «¿Qué hace esa infiltrada allí? ¿Qué estará confabulando? ¿Cuáles son sus oscuras intenciones? ¿Qué maligno designio desencadenará esa hembra en su vida?».

			De modo que el mistagogo considera que lo mejor es salir al encuentro de la intrusa, ir con pies de plomo, interrogarla y estar muy alerta por si ésta se sirviese de sus peligrosas facultades de avezada hechicera. Si ello ocurriera, llegado el caso, Horacio la despojaría de sus poderes. Pero, antes de cualquier intento por abordar a la intrusa el mago regresa al templete, entra en el recinto, tranca con cerrojo la puerta de entrada y vuelve a sentarse en su trono de piedra. Cierra los ojos, relaja sus músculos, ejecuta con sus dedos un mudra sapiencial y pronuncia con voz estentórea el único y hermético mantra apto para canalizar el viaje astral. Su chacra del entrecejo se expande como una esfera azul, translúcida, sin límites, infinita. Comienza pues a desdoblarse. Sin que su cuerpo se mueva su consciencia se proyecta en vibraciones ondulatorias hacia la mente de la aparecida. Su vigilia ya se ha despegado del templete. El vivac queda atrás. Ahora lo envuelven sin tocarlo el sofocante bochorno vespertino y el murmullo del bosque. No hace uso de sus ojos, pero no obstante ve. No aguza sus tímpanos, pero oye. Ahora el taumaturgo es pura energía y sus sentidos no conocen trabas. Remonta el vuelo astral a una velocidad vertiginosa con el pleno dominio de sus facultades herméticas inmaterializado, allí, donde las relaciones espaciotemporales carecen de significado. Se da la orden de expandirse en forma sutil al principio, más explícita después. Y al final logra el estiramiento de sus facultades psíquicas hasta toparse horrorizado con el cerrojo mental de la intrusa. No es posible: aquella mujer no deja que le lean sus pensamientos.

			Así pues, al querer penetrar en la mente de Artemisa el mago se petrifica al comprobar que aquella hembra es inmune al escrutinio mental. El mago siente en su interior una anímica punzada de terror. Frota su dije con desesperación, pero sin resultado alguno pues sabe que la joya ha dejado de operar no por causa del polvo ni por culpa de la humedad condensada sobre la superficie de ésta, sino por cierta opacidad interna inherente al miedo que paraliza a su dueño.

			Sin demoras el gran iniciado se desprende de su cojín de seda, baja del trono y se dirige raudo hacia el armario principal. Lo abre. Saca unos pomos que contienen pociones mágicas de emergencia, penosamente recogidas durante agotadoras incursiones botánicas. Acto seguido, extrae del mueble una voluminosa vasija de plata que tiene el interior muy pulido y brillante dentro de la cual deja caer varias pizcas de diversos menjurjes. Luego, vierte en la jofaina una gota de aquí, una cucharada de allá, hasta obtener un líquido verdoso que agita varias veces con un mezclador de vidrio, ejercicio que tiene la virtud de emulsionar la poción resultante. En seguida, con sumo cuidado vierte aquel contenido viscoso en el fondo de una bombona de granito que reposa sobre la mesa octogonal. De inmediato, mediante la fricción de dos pedernales produce una lluvia de chispas que inflaman el contenido de un cuenco situado justo al lado del mortero de granito con las sobras de una volátil preparación anterior. Entonces, un humo carmesí bastante maloliente invade el recinto. En seguida, Horacio vierte poco a poco la hedionda materia ígnea dentro del mortero con suma precaución a fin de evitar sobrepasar el volumen de la sustancia requerida para el encantamiento.

			Una imprecisa manipulación de los insumos mágicos malinterpretando o inadvirtiendo las pertinentes advertencias que sobre ese particular traen a colación los grimorios, podría resultar contraproducente o peligroso para los fines mágicos buscados por el practicante.

			Las emanaciones comienzan a marear al mistagogo, pero éste se inclina sobre el mortero satisfecho de poder observar detrás de los cenicientos vapores un diminuto lago negro formado en el fondo del recipiente.

			No es ésta la primera vez que Horacio de Mulinar abusa del filtro para el ataque psíquico, pero nunca antes había sido tan indispensable hacerlo, razón por la cual experimenta mucha inseguridad. Intuye que quizá las intenciones larvadas de la intrusa pudieran no prestarse al escrutinio mental del señor de Mulinar y que su personal poder de mago no fuese lo suficientemente fuerte como para sondear el alma de tan peligrosa mujer.

			El humo que acompaña al masculino intento de indagatoria mental se ha disipado. Por lo tanto, Horacio logra ver en el fondo del mortero a una bellísima mujer que flota sobre la superficie del líquido negro. Ella yace en el fondo de la bombona como si Horacio la observase con la ayuda de un catalejo

			Artemisa, custodiada de cerca por los soldados, ahora se aproxima a grandes trancadas hacia el campamento de los Caballeros de la Orden de los Antiguos. Se la ve bastante engreída. Lo más seguro es que a ese paso la «bruja» arribará entrada la noche. «Es una bella doncella, en verdad muy hermosa». De repente, el mistagogo experimenta un dolor agudo en el corazón que le interrumpe la visión que hasta ese momento disponía de la dama al fondo del profundo mortero. Y por más que trata reanudar el encantamiento el sortilegio desaparece.

			El mago sale del santuario y les dice a sus pacientes que en esta ocasión no puede atenderlos pues un asunto urgente lo ocupará el resto de la tarde. Cierra con llave la puerta de roble del templete e ignora los pensamientos de protesta de los enfermos que ansiaban ser curados. 

			El mago se dirige a zancadas hacia el embarcadero ubicado al occidente del campamento a cuatro leguas de distancia del vivac. Es una larga caminata. Al atravesar el terraplén Horacio detiene con un mando de su mano a los guardias de turno quienes ya se disponían a recibir órdenes.

			—Por esta vez caballeros no requiero de escolta. Regresaré en la noche. No hay de qué preocuparse drago mayor.

			—Como ordenéis Gran Maestro.

		

	
		
			El cerco

			Cae la tarde sobre la selva. Horacio camina despacio con la sensación de estar atrapado en un enigma. Es curioso, por hoy los cuervos graznan más que nunca. Ni siquiera el rugido de las fieras supera ese bullicio. Diríase que las chicharras le están anunciando al señor de Óvorton la pronta llegada de una catástrofe. En lo alto de la copa de los árboles nacen los bejucos y bajan las lianas parásitas. Abajo proliferan helechos y hojarascas, tallos y limos, envueltos en una nube de vapor sofocante. Algo viscoso repta a sus pies. Los colores sepias y verdosos se apagan y dan paso al violeta y al índigo de las luces crepusculares. Más arriba de la frondosidad de la copa de los árboles el cielo se ve como una inmensa paila invertida, salpicada de nubes cobrizas en descenso que, precediendo al sol poniente, semejan un cortejo de dioses de vapor.

			Horacio se enfrenta a un muro de vegetación parásita hecha de hiedras, de telarañas y de lianas. De pronto, de esa tupida cascada orgánica un agujero se abre y algo letal surge con la rapidez del rayo. Aquella cabeza escamosa y alargada corta el aire abalanzándose sobre una nutria desprevenida que disfrutaba de su pesca, pero el lobo de río haciendo acopio de una agilidad deslumbrante logra dar un salto hacia la izquierda para esquivar al venenoso reptil. Entonces, Horacio voltea y mira fijamente a los ojos de la serpiente. Ésta registra en su minúsculo cerebro una onda nerviosa e irresistible de dominio instintivo que la hace alejarse mansamente hasta mimetizarse bajo el follaje.

			Cuando la nutria se recupera del susto y estima hallarse fuera de peligro, entonces saborea su pitanza, la traga con deleite, bosteza y se apresta a poner su cabeza sobre una raíz saliente que le sirve de almohada para echarse a dormir. Por precaución, Horacio saca su espada de la vaina y se da a la tarea de afilar la hoja de su arma contra una piedra húmeda y esférica que saca de unos de los bolsillos de su túnica. A su alrededor los murciélagos chillan y se lanzan en zigzagueante vuelo por entre las copas de los árboles. Por lo demás, se alcanza a escuchar los sonidos producidos por otros bichos que se embisten y destrozan bajo la penumbra. Horacio practica un largo rodeo para sorprender a la intrusa por la espalda y evitar que ésta se dé cuenta de que él ha salido a su encuentro. En su caminar Horacio llega al pie del colosal dragón de piedra que marca la ruta de ingreso o de regreso al campamento.

			La enorme piedra yace allí desde antes de que las gentes de las montañas de Dicar hubiesen bajado a los valles para poblar las llanuras y acceder al mar. Existe entre estos montañeses ciudadanos de Óvorton el fundado temor de que acercarse, visitar o frecuentar la colosal estatua, con la inocente idea de poder afrontar o superar las letales consecuencias que tal temeridad acarrearía, es una estúpida insania. Otras estirpes anteriores a los montañeses se extinguieron a la vera de esa mole.

			Los bienes ruinosos y los esqueletos que aún hoy se hallan desparramados sobre el césped que circunda a la escultura demuestran que la descomunal talla posee un poder que fulmina a los profanos. Experimentar la energía ominosa que emana de esa ciclópea escultura puede desatar patologías y desórdenes mentales instantáneos, imposibles de curar, los cuales inducen al incauto visitante al suicidio.

			Sabido es que las admoniciones, maldiciones y denuestos proferidos por el rocoso ídolo, sólo son entendidos y aprovechados por los caballeros de Óvorton para su propio beneficio y, entre otros, para que los templarios no extravíen la ruta de regreso al campamento después de cumplir delicadas y azarosas misiones en Alópolis.

			El mago se sienta sobre la cola del dragón. Desde aquella punta horadada por el viento y la lluvia observa a un escorpión que asoma su cabeza por uno de los orificios de la ciclópea escultura. El gran maestro mira el área y, por instinto militar, practica una visual del entorno. Deduce que aquel paraje es un sitio ideal para que les tiendan una emboscada a los caballeros de la Orden que por casualidad estén sobre ese terreno. Deduce que allá oculto justo detrás de la mata de monte entre la maleza, el enemigo tendría un dominio estratégico sobre el terraplén que bordea a la colosal roca. Seguro el adversario podría fácilmente perpetrar un ataque sorpresivo y mortífero contra cualquier escuadrón desprevenido al que se le ocurriera pernoctar sobre aquella explanada. Sin embargo, los guerreros de la Orden cuentan con la cómplice y mortífera ayuda del dragón 

			Hay rastros de pisadas por todas partes, tanto en dirección al bosque como hacia la escultura. Horacio observa restos de brasas, de huesos de vacuno, más los dos gruesos maderos enterrados con sendas terminaciones en forma de «ye», aptos para sostener la vara horizontal que los guerreros utilizan para poner a secar el producto de la cacería. Horacio piensa que hay que limpiar todo eso.

			El mago se levanta de la cola del dragón. Deja atrás el enclave maldito y continúa su camino rumbo al embarcadero. Pugna por serenarse y sobreponerse a la temerosa expectativa de encontrarse con una doncella inmune al ataque astral, de modo que debe ser prudente y andar con pies de plomo, porque lo más probable es que aquella mujer sea una verdadera iniciada. Sin embargo, el maestro aún deberá intentar una postrera indagación paranormal al interior del tozudo corazón de tan hermosa e inquietante hechicera.

			Proseguir pues su camino hasta ganar el muelle, pero sobre todo ha de ser muy astuto para evitar cualquier suspicacia por parte de la «bruja», de modo que decide efectuar un rodeo y ganar el embarcadero por detrás de la joven como si él también viniese de Alópolis.

			A una distancia de veinte leguas hacia el occidente la evaporación forma compactos y oscuros nubarrones que presagian la inminencia de lluvias. Agotado de tanto caminar, le es difícil al maestro decidir si debe bordear el extenso banco de arenas movedizas que obstaculiza su paso o darse por derrotado. Sin embargo, la derrota y la inobservancia del deber no son cosa suya y el mistagogo decide vadear muerto del cansancio el borde derecho del viscoso humedal hasta alcanzar el sendero por donde ha de transitar la intrusa camino del campamento. Después de una hora de vadeo la profundidad de la pisada de Horacio le llega hasta el tobillo. Su calzado cubierto de barro y de líquenes en descomposición le indica que ya está cerca de dicha senda o trocha.

			Horacio lucha por serenarse, por sobreponerse a la reiterada incertidumbre y malestar que le suscita la expectativa de tener que departir con una bella mujer que no se presta a la exploración de su femenina condición. Tendrá que ser precavido y prudente porque lo más seguro es que la linda damita sea una verdadera iniciada en las artes de los maleficios, de los encantamientos tóxicos y del mal de ojo.

			El mago sospecha que está yendo hacia el encuentro final con su némesis, con un destino no deseado que pudiera sacarlo de su remanso de paz interior y conducirlo a la catástrofe del deseo. Sin embargo, cierta curiosidad infantil, irresponsable, del todo ajena a su carácter, lo compulsa a conocer a la bella intrusa, a olerla, a tocarla.

			Por lo pronto, ahora sí Horacio asume que ha llegado el momento de reintentar un postrer escrutinio de la mente de aquella supuesta iniciada. Entonces, el mistagogo vuelve a desdoblarse para reintentar otra pesquisa astral a lo más profundo de los lóbulos frontales y del corazón de la hechicera. Pero todo es inútil. La muchacha es inmune a cualquier intento de posesión anímica. Curioso, al mistagogo no todo lo que concierne a la intrusa le parece terrorífico o digno de escarnio. Algo le dice al maestro que allí, en lo más profundo del espíritu de la hechicera y del suyo, se gesta una mutua llamada, un ámbito bilateral de empatía, una síntesis dual entre el azar y la certidumbre, algo que al final se articula como dos seres abrazados que se besan bajo la penumbra de aquella noche de plenilunio. Es un sueño de amor erótico y fantasioso que al principio ilusiona al maestro pero que después se desvanece fugaz e inasible bajo la adiestrada fortaleza espiritual del mago, algo absolutamente indispensable para el ejercicio pleno de sus delicados ensalmos.

		

	
		
			Horacio

			Avanza la tarde. El Horacio se recuesta contra el tronco de un árbol para descansar y, sin saber por qué, algo lo induce a recordar su niñez:

			Al crío muchas veces se le ocurría pensar que él no era él. Deambulaba por las calles de Alópolis como si fuera invisible. Y otras veces, fantaseaba con que las gentes lo observaban de manera distinta a cómo él era realmente.

			Cada instante vivido se surtía por delante del lapso fugaz del ahora. El niño no conocía pasado, ni futuro, sólo un angustioso no transcurso acaecido infinitesimalmente antes de que las cosas sucedieran. De esa paradoja temporal no le era posible liberarse: un mini transcurrir adelantado a la duración fugaz del presente.

			Ello lo enclaustraba, lo constreñía y lo aprisionaba en el trasegar angustioso de una eternidad encerrada en un instante. El mar encerrado en la gota. Y cuando empezaba a vislumbrar el paso de las horas, le parecía que ellas sólo transitaban en reversa…

			Sin embargo, en la medida en que Horacio crecía estaba seguro de que algún día tendría la posibilidad de percatarse de todas y cada una de las posibilidades del pasado, de todas y cada una de las posibilidades del presente y de todas y cada una de las posibilidades del porvenir desde un lapso suspendido eternamente en el más allá y en el más acá de la duración.

			«En el momento en que el hombre se interne al interior de su ser, que interrumpa el flujo continuo de sus pensamientos y se queda a solas en el silencio de su consciencia, es cuando el espíritu ancestral se revela, cuando se interrumpe el inexistente paso del tiempo, cuando se asume la vacuidad del espacio y se accede a la plenitud del Yo. El caminante que transita al mismo tiempo del ayer al mañana, del pretérito al pasado, del vacío al algo, de lo creado a la nada, de la causa al efecto, del acto a la potencia, de la implosión del universo a su expansión y que se instale, al mismo tiempo, en todas las antípodas de la razón realizando todas sus metas antes de haberlas emprendido puede darse por bien servido.

			El caminante cuyo objetivo es llegar al final de todas las cosas pero que logra culminarlas antes, puede darse por iluminado. La evolución se concausa en sendas energías cósmicas. Una que transita de pasado a futuro y otra que lo hace de futuro a pasado, pero unidas y separadas de manera simultánea. Lo lapsos originados en forma discontinua desde los opuestos ilimitados de la eternidad, o desde lo limitado del instante acaecido, son el tiempo del absoluto. El caminante que percibe al unísono el rigor del caos y el desbarajuste del orden es un sabio. De alguna manera, el caminante que intuye que las cosas se vislumbran desde la certeza de lo irreal, hasta la mentira de lo cierto, desde la verdad de lo inverosímil, hasta la falacia de lo real, cuando todo se vuelca sobre sí mismo al filo de las paradojas, éste ha llegado a destino. 

			El arribo antes de la partida es el privilegiado del mago. Entonces, es en la duración donde nada transcurre y en el instante donde todo sucede. La Creación se construye y se destruye al mismo tiempo, siendo la destrucción el origen de lo que es y la construcción el origen de lo que no es para el solaz del Demiurgo quien se deleita cuando el efecto precede a la causa y cuando la causa postula al efecto. Nada transcurre, nada se desplaza en el seno de Ser. En su esencia, todo acto es anterior a sí mismo. El axioma mágico de que nada transcurre en la eternidad y de que nada se desplaza en el infinito es la evidencia misma de la verdad.» Pensaba Horacio en su adolescencia bajo una beatífica iluminación.

			Muchos años después el señor de Mulinar pensaba que descifrar los asertos de su infancia y de su adolescencia sería algo imposible de entender para un profano racionalista que no supiese entender la esencia misma de las paradojas.

			Años después Horacio poseía los tres sellos de Mashu, esenciales para activar las vibraciones del Talismán Sagrado que protegen al mago que lo use de cualquier enemigo que practique las artes herméticas en su contra. El maestro había vivido muchas lunas, suficientes como para copar la existencia de un hombre común, pero no la de un mistagogo, un nigromante, un taumaturgo, un encantador y un brujo, cuyos poderes y prerrogativas podrían cambiar el mundo. 

			Horacio dominaba y disfrutaba la esencia de la verdad sin interferencias ni condicionamientos. Las voces reveladoras, todopoderosas, sutiles y tranquilas de los Antiguos lo inducían a emprender vuelos astrales más allá de Óvorton, más allá de la bóveda celeste y, de cuando en vez, a conocer otras dimensiones insertas en universos paralelos sólo comprensibles más allá de la capacidad humana de entender, salvo sí…

		

	
		
			Nuevas sensaciones

			El pormenorizado y hermético repaso de la niñez evocada por Mulinar, apenas si duró unos pocos minutos.

			El mago percibe en la larga puesta del sol que los Antiguos están tratando de prevenirle de una inminente pérdida de su paz interior causada por el insidioso afán que irradia de una obsesionada mujer en su afán de conocer la gran verdad a toda costa. Sin embargo, cierto susurro seductor le excita el alma. Es como una sensual y libidinosa promesa de lujuriosa entrega, más inminente, más íntima, más real y verosímil que el entorno vegetal que lo circunda.

			Es un deleite voluptuoso antes de tiempo que le embarga la razón y que esfuma de su mente la velada advertencia de los Antiguos sobre algo indeseable que está a punto de acaecer. Inquietante, pero esa especie de caricia mental ha borrado de un plumazo su alarma interior respecto de la deslumbrante desconocida con la que está a punto de toparse.
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